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Resumen: En e l presente artículo analizamos el tratamiento que Juan 
Mayorga realiza del contenido histórico de su pieza El Cnrtógmfo 
por medio de su reescritura desde la leyenda y su poslcrior plas­
mación ficcional. Contemplamos los tres niveles diegéticos en los 
que se organiza la fábula literaria a tend iendo a las relaciones es­
tablecidas entre la historia, el mito, la leyenda y la cartografía. El 
Cnrtógrnfo se convierte en la concreción de la historia del gueto 
varsoviano recuperada a. través del mito y formulada en términos 
de contemporaneidad coa e l espectador gracias a l juego temporal 
al que somete los niveles dicgéticos. En ella la trama se estructura f 
en una Jisposición compleja en Ja que los d iscursos que confor- ,,_, 
man la f{1bula se presentan como dependientes entre si y, en últi- " 
ma instancia, dependientes del espectador. Así, la s uperposición 
de los diferentes niveles de producción termina plegándose sobre 
la representación, configurando el medio teatral como la base de 
articulación a un mismo t ie mpo de un pasado concreto, personal 
y universalizable. 

Palabras clave: E/ Cnrtógmfo, Juan Mayorga, fábula tlramática, .narrativa 
histórica, niveles diegéticos 

c\bstract: h1 this article, we analysc the trcatment of the historicaJ content 
of the drama called El úrrtógrnfo, by Juan Mayorga, in which history 
is rewrittcn from the lcgen<l a nd portrayed in the literary level. We 
focus on the three diegctic lcvels that organize thc lite.rary fable, at­
tend ing the rclation betwcen history, myth, legend, nnd cartography. 
d Cnrt6grnfo becomes the concretion of the history of the Varsovian's 
ghetto, rclrievcd lhrough the myth and constructed from the contcm­
;'(lrarily, thanks lo the temporary play of Lhe diegetic levcls. Thc plot 
_.., ~tructured in a complex ctisposition, in whcre the d iffercnt ctiscour­
= of the fable are dependent on each other, and, ultimately, they are 
,rl'nding on Lhe speclutor. Finally, the superposition of the d iHcrent 
~,duction's levels is spccified over the representation of the play, in 
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which the theatral way is tbe base of the exprcssion of a concrete, per­
sonal and universal past a t the same time. 

Key words: El Cartógrafo, Juan Mayorga, dramatic fable, historical narra­
tive, diegelic levels 

l. DE LA FORMULACIÓN LEGENDARIA A LA R~ES­
CRlTURA HISTÓRICA. LOS TRES NIVELES DIEGETI­
COS EN EL CARTÓGRAFO, DE JUAN NlA YORGA 

La ubicación histórica de las piezas dramáticas de Juan 
Mayorga constituye una característica seíialada con reitera­
ción por parte de la crítica, que destaca la preocupación del 
dramaturgo por la composición de un teatro comprometido, 
poJítico y ético en el que salvaguardar la memoria (Oñoro 
Otero 73). Se trata de una visión histórica fuertemente in­
fluenciada por el pensamiento de Walter Benjamin y suma­
terialismo dialéctico (Garría Ferrín, "Gudad" 8), que sirve 
de base de inspiración para la particular recuperación del 
pasado que realiza Mayorga en su producción. No es ajena 
a esta tendencia la obra El Cartógrafo (Varsovia, 1:400.000), en 
la que la memo.ria histórica se convierte en el motor actan­
cial para la revisión de un pasado tanto colectivo -el gueto 
en Varsovia durante el régimen nazi - como individual -
la historia personal y familiar de Blanca y Raúl - (March y 
Martínez 120), en una suerte de llamada a la universaliza­
ción del sentimiento de recuperación de un pasado acallado 
por el trauma (Sucasas 1098). No obstante, en la línea históri­
ca que marca la filiación de Juan Mayorga con la filosofía de 
Walter Benjamin, el empleo del pasado no aparece formu1a­
do bajo 1a orientación temática clásica, desde la que se adop­
ta Ja "ve.rsión" o narrativa históúca1 oficial para reconstruu: 
el evento. Antes bien, el componente histórico aparece como 
parte de una esb:ucturación compleja de la fábula, en la que 

1 Tomamos el término "nru:rativa histórica" de la filoso.fía de Hayden White. 
Emplearemos más adelante esta visión de la escritura histórica por ser útil en la 
explicación de la fábula que desarrolla Mayorga en El cartógrnfo, así como por sus 
relaciones con la función que adquiere la cartografia en la pieza dramática. 
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vienen a coincidir tres líneas diegéticas, identificables con las 
líneas temporales (Garría Ferrín, "Ciudad" 7) en las que se 
desarrolla la pieza dramática. 

Es posible caracterizar cada una de estas líneas bajo la 
tendencia estructural que presentan, a saber: la formula­
ciónlegendaria que dominá las escenas protagonizadas por 
el Anciano y la Niña; la recreación histórica de la Varsovia 
comunista por medio del personaje de Deborah; y la fábula 
propiamente ficcional en la que se ubica Blanca. La temáti­
ca histórica del gueto no aparece articulada desde una base 
histórica preestablecida cuanto surgida por medio de la 
ubicación fenomenológica de la leyenda de la niña cartó­
grafa, una historia enmarcada en el mito ~ue, sin embargo, 
pennite llevar a cabo el proceso de reescritura del pasado. 
Es en este sentido en el que la pieza se construye desde una 
estructura triádica en la que entra en diálogo una tempo­
ralidad cambiante que consigue actualizar la leyenda hacia 
su replanteamiento histórico: la reflexión del pa~ado desde 
la visión de Blanca lleva a cabo un desesperado mtento por 
revivir una temporalidad que el resto de personajes coe­
táneos parecen intentar ahogar en la formulación mítica, 
solo salvada por la actualización de la leyenda en Deborah 
y en la historia particular de Blanca, que _s~ alzan co~o dos 
concreciones distintas desde las que verificar la validez de 
un pasado cuyo estatus de realidad no es ya la cuestión 
primordial. De esta manera, pese a la articulación legenda­
ria que se le confiere a la hist01ia de la_ ~ifia y el Ancia~o, 
termina por configurar la base de creacion de un relato his­
tórico en el que el rasgo definitorio es su influencia en el 
presente: "Esta anulación del tiempo y de la muerte en el 
teatro -escribe Mayorga- esconde una idea extrema y su­
tilmente emparentada con la reflexión benjaminiana sobre 
el historiador: todos los hombres somos contemporáneos" 
(Oñoro Otero 75). 

En estos términos, la construcción de la fábula es sus­
ceptible de ser entendida y analizada desde las confluen-
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cias que se pro?uce~ en;,re Ia,s_tres líneas temporales y los 
tres estatus de realidad (~'.ica, histórica y ficcional). En 
tanto que ~ay~rga no se lin11ta a crear una ficción desde 
una narrat~va histórica, sino que crea la narrativa histórica 
desde el mito para alcanzar su plasmación ficcional encon­
tramos dos_relaciones fundamentales que debernos ~tender 
ei: el estud_to de la pieza dramática: la vmculación entre el 
m1to y la historia, y la reescritura de la historia en la litera­
tura. No responden, empero, a formulaciones inconexas de 
las tres temporalidades señaladas, sino que aparecen inter­
cone~tadas en una_ ~ábula cuya complejidad se asienta en la 
creación y recreacwn de] contenido desde diferentes ruve­
l~s de producción. De esta suerte, la formulación legenda­
na de las esc~nas de la niña cartógrafa y su abuelo deviene 
la base te1:;át~ca y _forn~al desde la que Juan Mayorga arti­
cula la na.1Iatlva histórica que se pretende reconstruir. 

Esta consh'Ucción legen~.~ia aparece ofrecida al espec­
tador desde su representac1on y su narración, ingresando, 
por lo tanto, en dos temporalidades distintas de la fábula. 
Es_tas dos temporalidades marcan una doble filiación del 
nuto: por un lado, al espectador; por otro, hada Blanca y, 
Pº: ende, en los márgenes de la fábula dramática_ En este 
ep1grafe nos ocuparemos de la construcción e influencia de 
la leye1:1da sobre el rest~ de los niveles diegéticos presentes 
en la ?1eza. En este,,senhdo, ,~ª hjstoria de la niña cartógrafa 
~_ueda relegada a . leyend~ por todo el elenco2, a excep­
oón d~ Blanca, qmen consigue reactualizar su lectura. Será 
a traves de Blanca como el mito adquiera su lectura com­
pleta y sea capaz de articularse hacia la narrativa histórica 
sobre la_ que se prnyecta. De esta suerte, se cumple en el 
pers':ma¡e ~,e Blanca !ª lectura de la historia legendaria por 
medio d~l carác.ter 11;11.perativo" desde el que Roland Bar­
t~es anahza el 11;1to, s1en~o su contexto histórico la exposi­
ción de fotograf1as en la smagoga y su fuerza intencional el 

2 "BLANCA: El cartógrafo del gueto. SAMUBL: Cuentos de vieja" o "DEBOR,\H: 

¡Se t~ ta de eso!. .. Llevo sesenta años oyendo la leyenda del mapa" (Mayorga 
Cartografo 608; 645). ' 
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particular pasado de Blanca (Barthes 117). Así, se consuma 
en la lectura de Blanca la ambigüedad expresiva del núto, 
pennitiendo prescindir de su estatuto de "verdad": " [sobre 
el mito] el sentido siempre se encuenb·a en su lugar para 
presentar la forma; la forma está siempre allí para distanciar 
el sentido" (Barthes 117). La atención sobre el mito que­
da articulada en la obra desde su dualidad sígnica gracias, 
precisamente, a su doble ubicación temporal: si desde la 
temporalidad que le es propia, esto es, desde su represen­
tación en el "presente teatral", el mito apunta a su conte­
nido (la creación de un mapa del gueto varsoviano), en su 
lectura desde el "aJ1.ora" ficcional que representa Blanca, 
el peso termina recayendo en su forma (la posibilidad que 
presenta el mapa en la plasmación del "yo" y del pasado)3. 

Esta ubicación rrútica de la historia de la niña cartógrafa 
la exime de una valoración en términos de "verdad", tal y 
como señalara Roland Barthes. Así, pese a que la leyenda 
continúa siendo la base de creación de la narrativa h istó­
rica, esta pernúte ser entendida en su sigrúficación mítica, 
una valoración que no es ajena a la comprensión del he­
cho histórico desde la base bíblica analizada por Northrop 
Frye: "what is historical fact is not there because it is" true" 
but because it is mythically significant" (Anatomy 325). 
Constituye esta una idea primordial en la consb'U.cción de 
la fábula de El Cartógrafo, puesto que permite una revisión 
de la narrativa histórica desde su ingresión en la literatura. 
En este sentido, dentro de la fábula literaria el evento his­
tórico deja de atender a su estatuto de verdad para ser en­
tendido al amparo de su sentido mítico o unjversalizable, 

3 La alternancia de ambas perspectivas permite la vi.sión ambigua y compleja 
del mito parn la entidad receptora (lector o espectador de la pieza): "De la misma 
manera, si voy en auto y miro el paisaje a trnvés del vidrio, puedo poner mi aten­
ción, a voluntad, sobre el paisaje o sobre el vidrio: de pronto captaré la presencia 
del vidrio y la distancia del paisaje; de pronto, por el contrario, la transparencia 
del vidrio y la profundidad del paisaje; pero el resultado de estu alternancia será 
constante: el vidrio sen\ para mí a la vez presente y vado, el paisaje a la vez irreal 
y lleno" (Barú1es 117). La analogía en la cita de Barth<.-s es evidente, siendo el vi­
d rio la diégesis del mito en las escenas protagonizadas por Blanca y el paisaje su 
representación efectiva en las escenas de la Niña y el Anciano. 
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~ebido a que su objetivo no es una representación d e la rL•.i 

hdad cuanto una relectura ficcional del evento, tal y como 
veremos desde _su comparación con la narrativa histórk.i 
de J:ayd_en Wh1te. En estos términos, la enh·ada del even­
to lust6nco desde el contenido mitico rcfuen.a ]a liquide· 
~e las fro1:1Leras que defiende Northrop Frye en su estudie: 
And while ~nyths _themselves are seldom historical, thcy 

seem to prov1dc a kmd of containing form of traditi. , 
re Jt f J ·c1 · tJ · on, om su o w 11 1 1s 1e obliterath1g of bou ndaries separa ti 11 
lcgend, historial reminisccnce, and actual history" ("Myth~ 
598). ~sí, ~onstituy: esta n~tur~eza del mito una primera 
aproxunac1ón a la vmculac1ón histó1ica explorada por Ma­
yorga en su pieza dramática. 

,, De ~1echo, enconLTamos en Barthcs 1a concreción de esa 
especie de forma contenedora de lTadición" en el p d " . · i " . roccso 
e v~c1a~ o que ~;tfre ~l nuto del contenido histórico y de 

su ub1cac1_6n real: el mito está constituido por la pérdida 
~e la cualidad histórica de las cosas: las cosas pierden en 
el el _re~uerdo de su construcción. [ ... ] La función de] mito 
es elumnar lo ~ea l; e~, estrictamente, un derrame incesante, 
un~ hemorragia o, s1 se prefiere, una evaporación en sín­
t~s1s, u.r:ia ausencia sensible" (1 29). No obstante, e~ su fun­
c1onanuento ~ccional Mayorga recorre el camino inverso, 
llenando el mito de la niña cartóo,•afa de realidacl l · t - · d" b" . ¡y . us Of]Cél 
me rnnte su u_ 1cación fenomenológica. El elemento míti-
co d~ plasma~1ó~ o representación de un mundo en des­
truc_c16n, el di_buJo apocalíptico que la Niña y el Anciano 
:cahzan, te~mma concretándose en un lugru: y un tiempo: 

En Vnrsovtn, _entre_ 19~0 y la actualidad" (Mayorga, Cartó­
grafo ~03). Esta ub1cac1ón conlleva la primera ruptura de 
su ent1da? mí?c~ y el enlace deJ símbolo del mapa con Ja 
constr~caón ~cc1onal ,?e la pieza dramática. Así, cuando 
~] Ana~o ser~aJa que lo más importante del espacio es el 
t~cmpo (Cartogrnfo 61'1) está realizando una doble ubica­
ción de la temporalidad: por un lado, supone la concreción 
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ll'1H>menológica de la representación de la catástrofe4 en la 
V,,r.,ovia de 1940; por otro, el acotamiento de una primera 
l11wa tempora l e histórica revertida sobre el presente ficcio-
11,il de la obra dramática. 

Esta concreción espaciolcmporal es, precisamente, la 
que disuelve la distinción que Henri Bergson plantea entre 
1·1 relato mitológico y el relato histórico en los márgenes de 
l.1 f.'íbula ficcional del drama de Mayorga: "Pero la verdad 
1•s que no hay entre ellos !relato mitológico y relato históri-
1 o I comparación posible, porque no son del mismo orden. 
l .a historia es conocimiento, la religión es principa.lmente 
,1Cción" (204). Sin embargo, en el momento en el que Ma­
yorga llena el mito de historia, lo ubica y lo acota, este pasa 
.1 formular un conocimiento que es raíz del contenido his­
lórico que refleja. Así, se alcanza desde el mito la ubicación 
de la línea histórica en el presente de la fábula; esto es, el 
mito se nutre del contenido histórico tanto desde su acota­
ción fenomenológica como desde su influencia en el tiempo 
p1·esente tle la fábula, representado por Blanca y Deborah. 
Es, de hecho, en este sentido en e] que entiende Northrop 
frye la rclectura del pasado en su estudio del mito bíblico: 
" lt must be counterpoised, ns it is in al i genuine historical 
critics, by a sense of the contemporary relcvance of past 
art" (Anatomy 346). En estos términos, el mito de la niña 
cartógrafa queda articulado en una construcción de carác­
ter histórico siguiendo los postulados de Gilbert Durand, 
lo que podemos considerar el germen de la narrativa his­
tórica para su plasmación ficcional. Así, se trata de un mito 
temporal en el que quedan formulados tanto la proyección 
sobre el presente como la atemporalidad del pasado: "La 
estructura histórica es orientada, por un lado, por un pro­
greso, por el presente, cuando no por el porvenir; por el 
otro, por un pasado intemporal a fuerza de ser pasado. La 

4 "ANCIANO: 1--. ¡ Todo lo que está ocurriendo se anunciabo en e,,os mapas. AJ 
mirarlos, ¿no sientes C'l peliero? ¿No sientes que la catástrofe se aproxima? N1r'IA: 
Sí. A~ctAr-.0: No supimos leerlos a tiempo. ¿Cómo pudimos (.•star tan ciegos?" 
(Mayorga, Cart6gmfa 611). 
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hist~ria o~cil~ entre un estilo del eterno e inmutable retomo f el tipo h1 ndu y uno de dinamización mesiánica del tipo de 
a epopeya romana" (Durand 361). 

C?n e l mito ubicado espaciotemporalmente, articulado 
de acuerdo con_u~a esh1.1ctura histórica y proyectado so­
b_re el presente ficc1onal de Ja fá bula, asistimos a Ja articula­
ción d~ ~na suerte de narrativa histórka en unos términos 
muy similares a como esta es entendjda por Haydcn White 
(~003~-en su propuesta teórica. En este sentido, el contenido 
histónco n_~ es repr~sentado si.no recreado en un proceso 
~e co':1'eccmn que corre parejo a la elaboración de la fábula 
literana Y que, de hecho, se asimila en ella. No obstante 
en tanto que ~I ~ontenido histórico queda formulado en eÍ 
marco d~ la ficción, se encuentra influenciado por los ras­
~os propios de la_c:eación literaria y en él se adoptan las 
1 elaciones pragrnahcas propias del hecho ficdonal .. Cabe 
valorar, por lo tanto, la manera en la que Mayorga lleva a 
cabo el proceso de (re)creación histórica en los márgenes 
de su _fábula d~amáti_ca, para lo cual es posible marcar las 
co1~ex1ones y d1stana~s que establece con la narrativa his­
l~nc~ de J:faf~en White ya referida. Este proceso de (re) 
cre_ac1?n h1s~~n ca es_asumido desde tres ejes fundamenta­
les. la 111tens1?!' de! s1_g':o complejo que representa la fábula 
Y su p~oyecc1on histonca; las relaciones de] contenido cnn 
la reahda? efectiva y ficcional; y la formulación metafórica 
q_ue a~q~_1; re la cartografía en su correlato con la produc­
ción Jmgmstica. 

. Así, en su teor~ción Hayden White distingue en e l 
P_1 oceso de c~nstrucc16n de la nar.rati va histórica Ja confcc­
º?n de ~.n signo complejo en el que los conceptos de la 
tnada -~~JTC_eana son asumjdos por l.as máximas del hecho 
d~s~arrulianza.? ~, la categoría estética empleada y la con­
oec1ón tropologica del evento. Estas mism.as ideas son las 
que emplea Juan Mayorga en la construcción de su fábula, 

Hecho Teatral, 2022, vol. 22, págs. 69-91, ISSN 1695-355 

Raquel Martí.nez Ballestrín 

,1surniendo el tropo de la metáfora5 como forma de repre­
sentación y familiarización del gueto varsoviano. De esta 
mLinera, el signo diseñado responde a la creación de una 
rncLáfora compleja en sus relaciones con la forma y el con­
ll'nido de la pieza dramática: por un lado, en la forma de 
representación de la leyenda en el conjunto de la fábula, 
por otro, en el correlato establecido desde el sentido que la 
cartografía adquiere en el contenido histórico. Este proce­
so de creación metafórica viene ofrecido desde la inversión 
del recorrido marcado por el hecho, la categoría estética y 
la concreción tropológica señaladas: si en Ja nan-ativa histó­
rica el hecho desfamilia rizado es motor de creación del sig­
no complejo que lleva a la aceptación del contenido, en la 
fábu la dramática este se convierte en el resultado ambiguo 
caracterís tico de la plurisignificación literaria. En esta linea, 
la conversación a la que Mayorga aspira en la recepción 
de su obra6 es alcanzada por e] ofrecimiento al espectador 
de una diégesis figurativa en la que la metáfora es, a un 
mismo tiempo, la categoría estética identificable y el motor 
interpretativo de la tensión dialéctica a la que queda some­
tido todo contenjdo histórico. 

m objetivo de representación histórica en la fábula que­
da formulado, por lo tanto, desde una serie de imágenes so­
metidas a la tropologización del lenguaje (Pujante 9) en las 
que la leyenda queda reactualizada hacia su posibilidad de 
experiencia histórica del pasado h·aumático de Varsovia. 
En estos términos, el mapa adqu iere la fuerza significativa 
del contenido histórico como estructura directa de repre­
sentación y fami.liarización de una realidad, aunque eJ me­
dio -la categoría estética según While- es asumido por 
la producción literaria y la posibilidad de representación 

5 "La narrativa histórica no refleja las cosas que seiiala; recuerda imágenes de las 
cosa~ que indica, como In hace ta metáfora.[ ... ¡ La metáfora no refleja la cosu que 
busca caracterizar, bri11d11 direccio11es para encontrar el conjunto de imágenes que 
se pretende asociar con esa cosa" (\'\/hite 125). 

6 "Yo escribo buscando a otros, y me siento útil si rrú teatro es capaz de provo­
car una conversación, pues es mucho más importante generar una conversación 
que recibir adhe~ión" (Mnyorga, " l.a violencia" 27). 
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que posee en tanto que drama. La metáfora, por lo tanto, 
a~opt~ u~1~ doble ví~ de actuación en torno a la signilica­
c1on h Lstonca de la fabula dramática que es concretada en 
u~a de las iJ:t~rvenciones del Anciano: "El mapa hace que 
exista Francia (Mayorga, Cartógrafo 610). Ast la capacidad 
creadora de la representación cumple u na doble función 
en la intensión y en la extensión de la pieza dramática. E; 
los márgenes de la f~_bula, la cr~ación _de un mapa del gueto 
s?pone la constatacwn de ~u existencia y su posible prnyec­
c10n al presente, lo que vahda su concreción histórica; en el 
proceso de representación, la pieza dramática se convierte 
en la creación, el dibujo o el mapa de la narrativa histórica, 
o, al menos, de una posible lectura del evento histórico por 
parte del espectador: "D~BORAH: En el teatro todo responde 
a w1a pregunta que algmen se ha hecho. Como los mapas" 
(Cartógrafo 648). 

De hecho, esta relación con el espectador dinamiza la no­
ción de " te1:sión_ di_al_éctica" tal y como aparece propue~ta 
en la narrativa h1stonca de Hayden White. En este sentido, 
el re~~o d~ tr~ados no i.ntensionalizados que representa la 
t~1:s10_n_ dta_léctlca en la creación histórica pasa a ser la plu­
ns1gru~cac1ón d~l hecho en la pieza dramática. Puesto que 
el cammo recorndo no parte de] evento desfamiliarizado 
sino que se dirige a él en la obra de Mayorga por medio d~ 
una fábula cuyo tropo principa] es la metáfora, d icho even­
to no es _ofrecido desde un relato determinado y concluso. 
~ tes b1en, queda aprovechada la h·opologización de la 
fabula para apuntaT en el resultado a la posibilidad que re­
presentan los diferentes cliscursos en torno al evento: la le­
yenda d~ la ni1ia cartógrafa en el marco del gueto varsovia­
no term~,a por formularse en los difusos márgenes entre 
la necesidad y la posibilidad respecto al mundo ficcional 
p~esente que prntagoniza Blanca. De esta manera, la efecti­
vidad de la tensión dialéctica hace que el discurso histórico 
penetre a p_ar~iT de la construcción literaria del mapa de 
una Vaxsovia mventada pero proyectada n-1.etafóricamente 
a su correlato histórico. Su ubicación en un medio ficcional 
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hace que la accesibilidad recaiga sobre el tramado y no so­
bre la realidad del evento. 

Esta ubicación en el tramado distingue los djscursos dife­
renciados por David Pujante en su teorización en torno a la 
retórica constructivista: "1) El discurso social que construye 
verdades y realidades sociales de un tiempo y un espacio; 2) 
el discurso profundo (poético, visionario, religioso, místico) 
que construye lo que permanece" (12). Si la narrativa h istó­
rica responde a un ctiscurso social, la fábula ficcional queda 
situada en el discurso profundo, por lo que su contenido his­
tórico trasciende la fenomenología del evento para articularse 
en forma de universal (GorríaFen-ín, "Ciudad" 14). Es en este 
sentido en el que señalábamos al inicio del epígrafe la ausen­
cia del valor de" verdad" en el estudio del contenido histórico, 
puesto que su efectividad queda confirmada en la influencia 
que ejerce sobre el presente ficcional (Blanca) y real Qos espec­
tadores), esto es, los parámetros de verdad y falsedad con los 
que valorar los pasajes propiamente históricos de la obra de 
Mayorga (la "leyenda" del proceso de cartografía del Gueto 
en la época del Nazismo) quedan inoperantes en el momento 
en el que la importancia deja de descansar en su naturaleza 
de "historia verdadera" y pasa a asentarse en la influencia de­
cisiva que esta historia está ejerciendo en el tiempo presente 
del mundo ficcional. La metáfora del mapa en su capacidad 
de representación tennina por materializarse en la composi­
ción y dramatización de la pieza literaria¡ de la misma manera 
que "en cada mapa está el mundo" (Mayorga, C.artógrafo 609), 
"lo que hace consciente los contenidos de nuestra experiencia 
(nuestra cognición) es un proceso lingüístico" (Pujante 20). 

2. LA NARRA TJV A HISTÓRICA, LA FÁBULA LITE­
RARIA Y, LA CARTOGRAFÍA COMO MEDIOS DE (RE) 
CREAClON 

La relación metafórica con la que cerramos el epígrafe 
anterior deja en evidencia la esh·echa vinculación que exis-
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te en la obra de Mayorga entre el contenido histórico la 
f~bula literaria en la que este_ se desarrolla y la cartogra­
fia ~n su función de (rc)creac1ón y representación de una 
realidad. Estas tres fonr,uJaciones establecen interesantes 
conexiones que quedan desarrolladas tanto en el nivel in­
t~nsio?al como en el extensional. De esta manera, si en el 
mve1 mtensiona1 queda marcada en la pieza dramática la 
construcción discursiva y relaciona] de estos medios de 
cre~ción y representación, en el nivel extensional la vincu­
lac1?n se fonnula en su dependencia del emisor y de las 
posibles lecturas a cargo del le tor/espectador. No obstan­
te, en t~nto que atei:idemos a las relaciones en los márgenes 
de la p1eza dramáhca, estos tres modos de representación 
establecen una necesaria dependencia entre sí7: la fábula 
dramática constituye la estructura, la narrativa histórica el 
contenido temático y la cartografía el medio metafórico. 

En cuanto al nivel intensional, destaca la naturaleza fi­
gur~tiva ~ la que responden las tres formulaciones y que 
se dmamtza en los márgenes de la pieza dramática. En este 
sei:,tido, la_ triple diégesis que recogíamos en el epígrafe an­
terior d~v1ene en un:- ~stru_ctura ~e producción compleja 
que se 1csuelve, en ultima mstancrn, en la representación 
t~atral. _Por lo tanto, estas relaciones permiten, en el nivel 
d1scur~1vo, proft~.ndizar en la construcción de la d iégesis 
de la fabula, p~rhend~ ya desde los h·es medios por los que 
Mayorga consigue arttcular una trama que termina siendo 
com_o ver~mos, "performativa" (Lumiere 12). Así, el senti~ 
d? hgurattvo desde el que se aborda la consh·ucción de los 
d1f eren!es niveles de producción del tramado de ]a pieza 
dramátl~a apunta a ~ 1!;edio expresivo por el que se pro­
duce la rcpresentactón de una determinada "realidad". 

7 Cuand o re(erenciamo~ las relaciones ent re estos modos de representación 
no los formulamos en térmmos absolutos, sino en la función que adquieren en el 
contexto de la obra de Juan Mayorg.i y, por ende, sometidos a w1a construcción 
~ecar~cter ficcional. Todos los rasgos aportados son, por lo tanto, fruto del medio 
literario en el que se formulan, aunque su existencia fuera del contexto ficcional 
permite establecer relaciones con h1s aportadDnes teóricas an teriormente señala­
das. 
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En la pieza de Mayorga, se establecen tres niveles de "reali­
dad.", cada uno de los cuales consli tuye la "representación" 
de la recreación en el nivel discursivo previo. La estructura 
de la trama queda entonces articulada en una apariencia de 
matrioska que termina revelándose más cercana al triángulo 
imposible de Pcnrose en su desenlace. 

De esta suerte, podríamos destacar como primera cons­
trucción discursiva la fábula propiamente literal'ia, que 
descansa en las escenas protagonizadas por Blanca, quien, 
como veíamos, se a lza como el presente de la ficción. Su 
realidad constituye la base sobre la que se produce la "re­
creación" del segundo nivel de producción, concretado en 
la leyenda de la niña cartógrafa y el contenido histórico 
latente en el mito. En este segundo nivel se produce, por 
un lado, la representación en forma de influencia del nivel 
anterior y, por otro, la (re)creación de una realidad históri­
ca, aunque con los matices anteriormente señalados. A un 
mismo tiempo, encontramos un tercer nivel confeccionado 
desde la metáfora cartográfica que domjna el mito y que 
permite llevar a cabo la representación del contenido histó­
rico del nivel anterior por medio de su construcción en for­
ma de "mapa narrado". No obstante, no resuelve Mayorga 
en este último nivel el contenido histórico en su pieza, sino 
que termina reconectándolo a la fábula literruia de la que 
nace y en la que se produce su representación, de tal suerte 
que Ja última acotación equipara la frama y el mapa8: "Ln 
Niñn elige una baldosa. del suelo, In levanta; en el reverso de la 
baldosa hay ·marcas. La Niña saca un punzón y hace más marcas. 
Si diésemos la vuelta a todas las baldosas, las veríamos como cua­
dríc11lns de un mapa de Varsovia" (Mayorga, Cartógrafo 650). 
Así, e l modo de representación figurativo de estas b.·es for­
mulaciones termina por convertirlas en Jas tres caras que 
componen el triángulo imposible, convergiendo en un mis-

8 "No por nada está subtitulada l::i obra Varsovia, 1: 400.000, cifra de una P<;eala: 
metafóricamente el texto puede funcionar como un mnpa de la Varsovia actual 
y pasada y, por extensión, como w1 mapa tic memorias heridas, individual~ y 
colectivas" (Lumiere 12). 
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mo vértice identificable con la pieza dramática y su medio 
de representación: la escena convertida en 111apa. 

Est~ proc~so de conversión de la escena en mapa es el 
que evidencia que estos medios de representación (o nive­
les díegéticos en la tra,na) dan como resultado una obra 
de carácter "performativo" (Lumiere 12). No obstante, el 
carácter performativo no se limita a ser r esultado, siendo 
también parte del proceso de creación o representación y 
de la vinculación que e l discurso establece con su referente. 
Opera en este punto la diferencia entre la narrativa históri­
ca c~1 los término~ en los que esla es concebida por Hayden 
WhJte y el tratarmento que de ella realiza Mayoro-a: si en la 
narrativa histórica existe un referente u.bicable e~ el even­
to dcsfamiliarizado, en el contenido histórico de la fábula 
literaria este 1·eferente es creado en el mismo acto enuncia­
tivo9. A la postre, constituye la característica común de 
los tres njveles de representación en la pieza dramática el 
proceso de construcción de m, referente en su mismo acto 
de enunciación o producción. La particular forma de re­
presentación que ofrecen estos medios (fábula, contenido 
histórico y cartografía) deviene el acto de recreación en una 
cuestión de construcción autorreferencial, connatural en el 
proceso literario y adoptada en los otros dos medios. 

De esta manera, es posible recuperar la estructura de la 
trama anteriormente señalada para valorar ahora su rela­
ción con el referente. Así, si en la fábula literaria el universo 
habi~ado por Blanca existe en la medida en la que este es 
refendo y representado, el contenido histórico, dependien­
do de aquel, nace y se influencia del mismo proceso auto­
rreferencial, en tanto que su existencia queda determinada 
~r Ja fábula lege1:idaria y por la d iégesis de Blanca, respec­
tiva mente. Es deor, el contenido histórico queda supedita-

9 E,1 tomo a la problemática de la "representabilidad" del acontecimiento 
(evento o hecho histórico) recurren Robert March y Miguel Ángel Mart[nez a 
Dele1ne cuando lo caracteri7.a como eJ fragmento del acontecimiento que se in­
tensionalizu en la representación (121 ). 
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do al marco ficcional en el que se desarrolla, dando como 
resultado que este sea caracterizado como una "reconstruc­
ción discursiva y en parte ficticia de la historia del gueto" 
(Lumiere 7). Esta historia del gueto será representada, a un 
mismo liempo, por medio de la narración cartográfica pre­
sente en las escenas protagonizadas por la Nifia y el An­
ciano. En ellas el mapa responderá, como la literatura, a 
un medio de creación de su propio referente: "Francia es 
el mapa de Francia" (Mayorga, Cartógrafo 610). Es en este 
sentido en el que Lum.iere entiende e l valor performativo: 
"Los mapas además poseen un valor performativo: al re­
presentar, crean una realidad, como un país o una nación 
al reunir reinos y delimitar fronteras" (12). 

Nuevamente, el valor autorreferencial del mapa asu­
mido por la representación de la p ieza dramática termina 
evidenciando la estructura imposible de la trama. Cada 
uno de los medios señalados acaban plegándose sobre la 
realidad discursiva del teatro, haciendo depender otra vez 
la existencia de su referente de su capacidad de represen­
lación. Deja constancia de esta referencialidad Mayorga no 
solo con el cierre de su obra, sino también en u.na de las 
intervenciones de Deborah: "El mapa no debería aparecer, 
-,iempre resultaría decepcionante. La película debería ser 
el mapa" (Cartógrafo 648). Así, la capacidad perfonnati­
va termina recayendo en la magnifica construcción de la 
metáfora cartográfica: la trama se pliega sobre sí misma al 
ser motor y resultado de la representación del referente. 
La fábula literaria termina por ser la base actancial para 
d desarrollo de] mapa "histórico" al tiempo que el mapa 
en sí: "Otra vez, se sugiere que El carl'ógrafo, la obra en su 
rnnjunto, constituye un mapa del gueto: aparece como un 
documento entregado aJ espectador, un documento que le 
permite imaginar el gueto de Varsovia y participar así en la 
rcconslrncdón de una memoria aniquilada" (Lumjere 13). 

De esta particular construcción discursiva que presen­
lan las diferentes diégesis de la pieza dramática se despren-
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den también conexiones en el nivel exte nsional. Así pues, 
el ref_erente creado desde el acto performativo que señalara 
Lurmere es, a la p~stre, la respuesta a las preguntas for­
muladas por el e1msor de la producción. Esta estructura 
se da en l?~ tres medios analizados y constituye la base de 
construcc1on del referente ~n un sentido análogo a corno 
se pro?uce la represcntaoón cartográfica señalada por 
el A~c1ano y Dcborah. ~e 1a misma manera que el mapa 
constituye la representación d_e una serie de pregw1tas ex­
d_uye~tes que crean, y no refle1an, una realidad, el discurso 
histón_co termina p_or forrnularse en la obra desde su repre­
sentación topográ~ca en fo~a de histor.ia 'legendaria crea­
da sobre las cue~tiones .umv~rsales que el escritor plantea 
en tomoae~te prm~er nrv_el discursivo. Y, al mismo tiempo, 
estos dos niveles d1scurs1vos quedan determinados por el 
mundo ~ccional desarrollado por Mayorga. E.5ta cadena de 
prod:1cao1;1es y ~temancia de referentes creados implica 
la existencia de _d iferentes d_emiurgos: si Mayorga es el au­
t<?r-~e~l de la p ieza dramábca, Blanca lo es del contenido 
histonco-legendario que se ocupa por revjvir y dotar de 
11 • . 11 10 
ex1stenc1a , un pasado que termina siendo creado por e l 

mapa narrado por la Nifi.a y el Anciano, aunque revertido 
sobre la composición fina l. 

De :st~ suertE:.!,_ en e_ste proceso_ de creación (discursiva y 
cart~giáfica) la h1s tona legendaria del segundo nivel d is­
cursivo sera em p leada como base de r ecreación ficciona l 
del_ mapeo biogi·áfico de Blanca y DeboraJ,. El d iscurso his­
t~nco será, ~orlo tanto, el análogo discursivo de la Varso­
via que la Niña trata de cartografiar: una realidad (física o 
textual) desde 1~ que _se co~s~uye una realidad nueva (el 
mapa? la _obra_ hterana). _Asurusmo, este proceso de repre­
sentación illlphca y requiere de la mirada de un receptor/ 
espectador desde el que se realice la existencia de la pieza: 

10 Co~o veremos _en el nivel de recepción, la existencia efectiva de los pasajes 
de la Nma ~ el ".111.~•ano queda_dcp~nd!ente de la creencia que Blanca deposita 
en el nulo, conv1r_twndolo c ,1 h,stona: Es en es te sentido en el que sP.i'\alamos ;i 
Blanca como demiurgo dP.l segtJ ndo nivel de producción. 
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de forma análoga al papel que juega Blanca con respecto a 
la leyenda de la niña cartógrafa, la lectura del espectador es 
la que, a la postre, otorga sentido a la representación fina l. 
L!n estos términos, los tres discursos de (re)crcación esta­
blecen un diálogo decisivo con la entidad receptora de la 
pieza dramática, dinamizando el sentido último de cada 
uno de estos medios de producción hacia la plurisignifica­
ción cru:acteristica deJ hecho ficcional en el que se encuen­
tran insertos. 

En el proceso de recepción, el espectador se convierte 
en el análogo discursivo de estos medios de (re)creación, 
en tanto en cuanto recae sobre él una de las funciones pri­
mordiales de la representación: la dotación de sentidos. 
En estos términos, el espectador comparte c011 el cartógra­
fo el lema de actuación - "Mirar, escoger y representar" 
(Mayorga, Cn.rtógrafo 611)-; aunque en un sentido inver­
samente proporcional al del emisor, puesto que su labor 
no reside en la representación del sigi1ificante cuanto de] 
significado. Así, en el nivel de la fábula literaria, la impor­
tancia del espectador se sitúa en el sentido desde el que se 
prnduce la comprensión de la leyenda cartográfica sobre la 
que se vertebra el drama. No obstante, en tanto que Mayor­
ga construye la leyenda al amparo del contenido histórico, 
las máximas sobre las que se produce su va loración que­
dan refonn uladas: el sentido o torgado a la leyenda deja de 
entenderse en términos de "verdad" y pasa a ser valorado 
de acuerdo con el significado histórico y ficcional que esta 
representa. 

La perspectiva que el espectador ofrece a este proceso 
de recreación hace necesario volver sobre esa máxima de 
"veracidad'' que parece orbitar de forma congénita a la 
existencia de un contenjdo histórico, tal y como referimos 
en el epígrafe anterior. De esta manera, si ya señalamos la 
influencia que la leyenda "hlstór ica" ejerce sobre el presen­
te ficcional de la trama a partir de su diégesis en las escenas 
protagonizadas por Blanca, cabe valorar la vinculación que 
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estable~e con la entidad receptora en su sentido tanto le­
gendario ~omo histórico por medio de su representación. 
En este mvel el espectador asume en la dramatw:-gia de 
Mayo~g:a u1:papel fundamental, al hacer descansar en él la 
res1gruficac1on de una fábuJa abierta a la plurisignificación. 
Por lo tm~to, el coi::itenido histórico es ofrecido al especta­
dor a partir de re~1dades universales11 que adquiere su va­
lor en las fl1:1.ctuac10nes temporales a las que el dramaturgo 
somete 1~ pieza. No es baladí el empleo genérico de ]a Niña 
Y ~l ~cia~o en_ la construcción de las escenas relativas al 
rruto histórico: _s1 por ~n lado este es ubicado fenomenológi­
camen_t~ en la V~rsov1a de 1940, por otro admite una inter­
pretac1~n de caracter holística y, por lo mjsmo, personal12. 
~e l? ~sma maner_a que el mito es completado por el valor 
hLstonco, el conterud? h~s!órico representado en el presen­
te del espectador res1grufica su valor, máxime si tenemos 
e1:1 cu~nta que el ma_pa abandona su naturaleza figurativa y 
p1ctónca para asumrr la ambigüedad de la diégesis. 

La universalización del mit~ permite que dicha arnbigüe­
d~d _s~ formule en la construcc1on de su sentido legendario, 
lustonco Y. J?ersonal, en una suerte de escala descendente 
~es~e la -:1s1ón ec,~m~nica del mito hasta Ja p lasmación 0 

refleJO ~timo del yo . En este sentido, su naturaleza uni­
versal impone una lectura en la que las preguntas y res­
~u~stas sobre las que ~e construye el drnma sobrepasan los 
limites de la temporalida?, acotándose en la atemporalidad 
desde la que Durand entiende la construcción del pasado y 
dando lu?ar a _1:;1ª con~~1cción figurativa que va.más allá 
de la metáfora. Una v1s10n, la de la alegoría, en que todos 

n :'Es pr~iso d_estaca~ que por ser un d rama planteado como imagen d i.aléctica 
hene un_a dnnens1ón universal que expone el sufrimi.ento humaim, la redención v 
la necesidad d e conocer'' (Gorría Ferrín, "Ciudad" 14). ' 

12 La_c_onexión e_,ltre lo general y lo personal constituye un tema recurrente 
en_ la cn!i,ca a las p iezas de Mayorga. En este sentido lo senalan Robc.rt March y 
~!,~el Angel Mai·tinez r~i:ecto a la recupt>ración de la memoria: "se explicita la 
relación en tre la ren1pera□on de u.na memoria individual y de la memoria col _ 
t1 va com · f" ec ', . .º ~1 se nos e 1¡era que, cuando se hace memoria, por muy personal, por 
1l1U) sub¡ettva, por muy íntima que sea, se hace la memoria del nosotros" (120). 
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los elementos de la obra (espacio, tiempo, personajes) se 
postulan como entidades constructoras de una compren­
sjón más amplia, íntima y que no cabe en el espacio de La 
representación" (Gorría Ferrín, "Ciudad" 11). Cuando este 
mi to se ubica espaciotemporalmente y se completa de con­
tenido histórico entonces la lectura del espectador queda 
determinada por la imagen dialéctica (Gorría Ferrín, "Tea­
tralidad" 492) que se produce en la representación de un 
pasado frente al espectador del presente. La representación 
efectiva de las escenas de la Niña y el Anciano sitúan al 
espectador en e] mismo nivel "creyente" en el que el elenco 
ubica a Blanca, y desde la recepción se produce la misma 
recuperación histórica que tiene lugar en los márgenes de 
la fábula literaria: lo que para Blanca son fotografía, es ofre­
cido al espectador mediante la narración del mapa. 

En esta disección cartográfica, Varsovia se alza como un 
personaje más al que se le somete a la misma temporalidad 
cambiante que sufre el resto del elenco: "La referencialidad 
espacial, Varsovia, se constituye a través de las diferentes 
referencias que los personajes ofrecen de su núcleo perso­
nal al que se encuentran ligados" (Gorría Ferrín, ''Ciudad" 
14). Continuando con la prosopopeya de Varsovia, ese pro­
ceso de cartografía de la ciudad termina por ser análogo aJ 
proceso de plasmación y reconocimiento del individuo. El 
concepto de "mapa" se complejiza: la representación del es­
pado se concreta en el cuerpo y Ja del tiempo en la existen­
cia. Así, cuando Blanca planea realizar el mapa de su vida 
a través del dibujo de su cuerpo consigue equ.ipara1·se al 
proceso de recuperación del pasado atemporal de la ciudad, 
acercando al espectador su autorreconocinúento en el mapa 
desplegado en la escena por medio de su representación. La 
equiparación en la representación del pasado de Varsovia y 
de Blanca aproxima los vértices del triángulo que dibuja la 
trama, dando lugar a la posibilidad de universalizar el "yo" 
o de personalizar Varsovia, haciendo, por ende, coincidir la 
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I-fü,toria y la historia 13
: "BLANCA: Miras tu cuerpo y aparece~ 

cosas. Personas, animales, palabras. Colores, fechas. Soru­
dos. Lugares. [ ... J Se podría hacer al revés. Se podría ir por 
el mundo dejando b·ozos del cuerpo" (Mayorga, Cartógrafo 
643). La cartografía, la historia y la fábula se convierten, por 
lo tanto, en los medios por los cuales Mayorga representa y 
reformula el contenido de su drama, consh-uyendo a par­
tir de sus preguntas una pieza que termina por ser tanto el 
mapa como la pregunta desde la que el espectador pueda 
con1enzar a trazar una nueva cartografía. 

3. A MODO DE CONCLUSIÓN: EL PRESENTE ATEMPO­
RAL DEL TEATRO 

Los tres discursos articulados y los tres niveles de produc­
ción sobre los que se asienta la confección de la trama eviden­
cian, en última instancia, la conveniencia del medio teatral para 
la elaboración del proceso de recuperación del pasado. Así, la 
presencia fundamental de las máxim~ de tiemp_o y espacio 
hacen orbitar al drama enll:e los dos discursos diferenaados 
por David Pujante y anteriormente recogidos: si la forma aco­
tada fenomenológicamente ubica el discurso en un tiempo y 
un espacio para los que operan las máximas de "verdad" -:-_el 
contenido histórico en la pieza de Mayorga - , su fo:rmulac1on 
ficcional eleva el sentido del drama a las verdades universales y 

13 Opera en este punto la distinción .recurrentemente trabajada en torno a la 
lústorü1 en un sentido general o universal, y lu historia entendida en términos 
personales o concretos. Se trata de una d i(erenciac.ión especialmente úl~ en_ el 
teatro de Mayorga debido al influjo de la imagen dia léctica de Walter Ben¡amm, 
en quien la historia es, precisamente, la narración de aquello susceptible de ca~r 
en el olv.ido: "La construcción h istórica está consagrada a la memoria de los S!I1 

nombre" (92). En este sentido, la diferencia en lTe la historia en mayúsculas y su 
forma como sustantivo común la entendemos en Mayorga de forma análoga a la 
distinción que hiciera Luckács entre " la vida" y " la virl.n" cuan do aborda la cons­
trucción del ensayo: según se aproxime a la reflexión v ital de cariz metafísico, 
como reflexión ontológica, o a la introspección de la vida de signo particular, esto 
es, como camino existencial y personal (98). El correlato es, pues, la historia de 
Varsovia en 1940 y eJ sentido personal que esta ubicación y fecha adquiere para 
los diferentes personajes (Blanca, Raúl, Deborah ... ) e, incluso, para el espectador. 

Hecho Teatral, 2022, vol. 22, págs. 69-91, ISSN 1695-355 

Raquel Martínez Ballestrín 

permanentes propias del arte, Ia mística o la religión represen­
tadas en la obra por el trauma, el pasado recuperado y la c~­
tografia vital por medi~ del cuerr?. De es~a su~e, los m~os 
de producción de los diferentes ruveles discursivos adqmer~ 
buena parte de su significación en ~u ubic~?ón f~n?men~lógi­
ca Los juegos temporales y espaciales - , lo mas importante 
del espacio es el tiempo" (Mayorga, Cartografa, 611)- son _los 
que permiten en la pieza de Mayor~a la ~eac1on de un sentido 
universal y personal en el que la lustona y la leyenda ~ con­
funden y se ofrecen indistintamente a un espectador obligado 
a reinterpretar el proceso de cartogi·afia. 

En estos términos, la estructura del triángulo imposible 
hace necesaria una experiencia de la representación., puesto 
que, en su articulación de la trama, el drama y el m~pa pasan 
a formularse como sinónimos. La analogía constrw.da unpo­
ne la presencia de un espectador que cumple el mismo papel 
descodificador que el lector del mapa, por lo que sobre_ am1?_o~ 
discursos operan los mismos principios de conslrucoón: S1 
quieres ponerlo todo, nadie verá na~a" (M~yorga, 2014: 6~7). 
En este sentido, los límites del espaao y el tiempo se convier­
ten en el motor de creación de ambas producciones. De esta 
suerte, la naturaleza espaci.otemporal de la cartografía h~~e 
de la fórmula dramática el medio predilecto para la crea.aun 
de su referente -el mapa de Varsovia-, puesto que es e~ úni­
co capaz de dotarlo de tiempo, espacio y co1:temporane1dad. 
Se cumple así la voluntad dialógica que persigue Ma):orga en 
sus dramas: Varsovia se actualiza en Blanca, se etermza en la 
niña cartógrafa y se convierte en la escena de represent~ción. 
Y la recuperación histórica acaba por recre~se a trav~s ~el 
cuerpo: "Voy a tenderme alú. Desnudo. Qmero que dibuJes 
rrú silueta" (Mayorga, Úlrtógrafo 649). 
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